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LA ACTUALIDAD 
DE LA NOVELA 
POR ENTREGAS 
JUAN IGNACIO FERRERAS 
l.-Pla n team iento 
La burguesía no es solamente la clase que ha 
racionalizado. hasta la radicalización, la divi­
sión del trabajo. sino también la clase que se 
ha encargado durante muchos años de pro­
porcionaruna ideología adecuada a Jos grupos 
sociales así .divididos; responsable de la dis­
gregación social, ha predicado la 'unidad co­
munita,ria sin cumplirla nunca; organizadora 
del desastre económico, ha predicado la nueva 
religión que se llama orden; alienadora. por el 
aislamiento que produce, ha sostenido contra 
toda lógica, la fraternidad de los individuos ya 
aislados y alienados. 
Ante los inevitables conflictos sociales surgi­
dos en el XIX con el advenimiento de un prole­
tariado politizado, la burguesía ha combatido 
victoriosamente por su supervivencia desde 
todas las trincheras y con todas las armas 
Vencido el proletariado en las barricadas, la~ 
clases dirigentes procuraron inmediatamente 
después atraer a este mismo vencido hacia la ... 
filas más seguras y tranquilas del sindica­
lismo legalizado, de los seguros sociales, de la 
oposición «de su majestad_o El proletariado, 
claro está, ve en estas ascensiones sociales una 
serie de conquistas también sociales, fruto de 
su incesante lucha por la supervivencia; pero 
hay que notar inmediatamente que la burgue­
sía en el poder, capitalismo finanoiero, impe­
rialista, etc .. sólo accede en todo aquello que 
no pone en pel igro su existencia misma. 
La lucha de clases, que empezó por una bata­
lla sangrienta por la asociación libre obrera y 
por e! derecho a la huelga, se ha «dulcificado_ 
en Jos países llamados capitaUstas, y ha per­
dido toda razón de ser en los llamados «socia­
listas_; en los primeros, porque los avances 
económicos de la burguesía. han permitido 
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mejorar el nivel de vida de I~s clases trabaja­
doras hasta los límites más insospechados; en 
los segundos, porque la dictadura totali taria 
de un partido no perm ite ninguna clase de 
libertad ni de lucha, al mismo tiempo que 
también mejora el niverde vida de los someti­
dos. Pero en ninguno de los dos casos, de los 
dos mundos, puede realizarse la integración 
deseada del enemigo a part ir solamente de un 
continuo avance económ ico: es necesario, en 
ambos mundos, una acción ideológica cons­
tante, para que los antiguos antagonistas en­
cuentren razones suficientes para no rebelar­
se. Esta acción ideológica se ex tiende a todos 
los campos de la llamada vida de l espíritu : la 
politica se ha convertido en un discurso apo­
logético del inmovilismo en el poder, la reli ­
gión en una prédica de paciencia para los que 
la necesitan, la literatu ra y el arte en una eva­
sión que presentada como real, induce a l en­
... ueño y a la diversión. 
2.-La program ación 
Cuando en los años 40 del siglo XIX español 
aparecieron las primeras publicaciones por 
entregas (novelas por entregas, periódicos con 
folletín diario, e tc.) los edi tores más a vispa­
dos. como Ayguals de lzcoo Ben ito Hortela no, 
comprendieron inmediatamen te las ventajas 
económicas del nuevo procedimiento. inaugu­
rado un poco antes o casi al mismo tiempo en 
Francia. Pero la en trega no nació solamente 
como u na vulgar venta a p lazos, aunque h u bo 
publicaciones _cien t íficas_, sino como la 
venta de un producto comprometido política y 
socialmente. Este compromiso habría que 
buscarlo sobre todo en e l público hacia el q ue 
estas publicaciones iban destinadas; público 
trabajador sobre todo, ya que el burgués me­
dio no necesitaba pagar un real semanal por 
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CASA EDITORIAL VECe 
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EN LA NOVELA POR IENTREGAS DE AVENTURAS HISTORICAS SE REPITE UNA PROBLEMATICA QUE VA DESDE EL TRIUNFO DEL HU MILDE 
ANTE EL PODEROSO HASTA EL RECONOC IMIENTO DE LA INOCENCIA PERDIDA, PAS ANDO POR LA RECUPERACION DE LO ROBADO, ETC. 
ELLO NO LE IMPIDE PARTICIPAR DE UN PENSAMIENTO REACCIONARIO, COMO EN ESTE CASO DE LOS AAos VEINTE DE ESTE SIGl.O, 
una obra-libro que podía adquirir de una vez, 
aunque su precio fuera de 6 a 10 reales. Un 
público lector no muy desarrollado económi­
camen1.e, fue, pues, la primera mediación que 
determinó hasta cierto punto, la indudable 
politización de la entrega. 
No hay que olvidar tampoco, por otra parte, 
que un Ayguals de Izco, por ejemplo, era ya un 
hombre comprometido políticamente, y lo 
mismo se podría decir de un esparterista como 
Benito Hortelano; pero ninguna postura polí ­
tica podremos encontrar en los «grandes» de 
la entrega, como los Guijarro, Vila y Manini, 
Castro, Gaspar y Roig y otros. 
Aunque, por una parte, existieron editOl-es 
comprometidos políticamente, creo que el 
público, aquel determinado público, fue más 
determinante a la hora de publical- una obra 
que las intenciones políticas de este o de aquel 
editor. 
Por eso, al examinar la ingente producción 
entreguista del XIX, unos sesenta añosde pro­
ducción. con más de dos mil títulos de novelas, 
podemos datnos cuenta de que e l producto 
ofrecido es siempre igual. ya que el público 
mediador, y a pesar de las luchas políticas del 
momento, continúa siendo el mismo. Llama 
inmediatamente la atención que la organiza­
ción de un primer partido socialista obrero. 
que la politización de las masas anarquistas, 
que el nacimjento de grupos republicanos, 
demócratas, etc., no afecte en absoluto la pro­
ducción, en cuanto a l contenido, de la novela 
por entregas. si tenemos en cuenta que la ma­
yor parte de los componentes de estos grupos 
polít icos pertenecían a ese públiCO económi­
camente débil a l que, en principio, la novela 
por entregas iba destinada. 
Hay, pues. como se puede demostrar, una st: ­
lección del público mediador por parte de lo!) 
editores; selección defensiva ante la induda­
ble pérdida d.~ lectores, pero selección que 
nunca perdió sus afanes expansionistas. 
Un experto catador de públicos lectores y 
también novelista por entregas, como Julio 
Nombela, llega a sostener que después de la 
revolución de 1868, la novela por entregas en~ 
tra en franca decadencia. refiriéndose a 10 que 
he llamado el proceso de selección. 
La ideología en poder, burguesía revoluciona­
ria hasta 1868. o burguesía restau radora des ­
pués de esta fecha. funciona más o menos au ­
tomáticamente, más o menos inconsciente­
mente, 'a l n ivel de l editor, como lo que e!:i : 
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como una ideología inmovilizadora . De 1840a 
1868 , siempte aproximadamente, la novela 
por entregas puede ser anticlerical y hasta an­
timonárquica, sin que falten títulos auténti ­
camente «revolucionarios»; a partir de la Res­
tauración, el anticlericalismo y el antimonar­
quismo desaparecen como por encanto, aun­
que una vez más podamos encontrar algunos 
títulos más o menos «revolucionarios». 
El público mediador, verdadero inspirador de 
la novela por entregas, por intermedio de un 
editor, es a su vez mediado y hasta progra­
mado por la ideología que no desea ninguna 
evolución. Esto es así. porque los intereses 
económicos del empresario - editor coinciden 
con los intereses sociales y políticos de la clase 
en e1 poder; el empresario - edi tor se transfor­
ma, pues, consciente o inconscientemente, en 
una especie de ministro de la cultura institu­
cionalizada. (Como veremos en las desagra­
dables y amargas conc1usionesde este trabajo, 
los editores entreguistas del X[)( fueron los 
auténticos pioneros de los promotores cultu­
rales de nuestros días.) 
3.-La evasion 
Ante un público económicamente débil , pero 
no tan débil económicamente que no permita 
la realización de enormes beneficios económi­
cos, la ideología ofrece ante todo divers ión , 
evasión, y la mitad aproximadamente de las 
novelas por entregas serán novelas de aventu­
ras más o menos históricas, más bien menos. 
Los Fernández y González, Tárrego y Maleos, 
. - -
MIENTRAS QUE LA NOVELA POR ENTREGAS DE TEMA MAS o 
MENOS HISTORtCO TlENDE A DESAPARECER CON El. TIEMPO, 
LA SENTIMENTAL SE AFIRMA Y PROLIFERA HASTA CONVER· 
TIRSE EN LA _NOVELA ROSA ... A ESTE TlPO PERTENECEN ILUS· 
TRACIONES COMO LA QUE AQUI VEMOS. 
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Ortega y Frías, Parreño, Nombela , Castillo. 
Castellanos, Escamilfay otros, inundarán ma­
terialmente un mercado, contando siempre la 
misma historia de persecuciones, raptos, esto­
cadasy serenatas a la luz de la luna. Claro está 
que incluso en esta evasión - diversión, y pre­
cisamente porque lo es, el inocente trinfará al 
final, porque de alguna manera hay que conso­
lar al lector que no triunfará nunca por muy 
inocente que sea. La novela histórica, de ori ­
gen romántico, se transformará en manos de 
los novelistas (?) entreguistas, en una especie 
de opereta, cuyas reglas de funcionamiento 
son siempre idénticas y están basadas en el 
triángulo perseguido. traidor - héroe (la huer­
fanita será traicionada por su tutor, pero apa­
recerá el amante apuesto que lo resolverá todo 
con su espada). Los entreguistas, aunque no lo 
sabían, y como puede comprobarse fácilmen­
te, estaban ya escribiendo para la televisión de 
nuestros días. 
Transformar la literatura en una pura diver­
sión es un proceso que escapa de los límites de 
lo literario, y sejuega en el terreno de losocial; 
por eso la mayor parte de los estudios actuales 
sobre esta literatura, están abocados al desas­
tre crítico: por muchos esfuerzos que hagan 
los estudiosos, y los hacen y a conciencia, la 
s ignificación de estas publicaciones se les es­
capa siempre, a no ser que se echen en brazos 
de una sociología que, no por tener por objeto 
la literatura, es literaria. 
Ante un objeto de origen indudablemente lite­
rario, pero que se ha transformado en otra 
cosa, los métodos críticos literarios s610 nos 
pueden especificar la génesis del proceso, pero 
nunca su funcionamiento y, finalmente, su 
significación. Cuando los entreguistas comen­
zaron a producir .evasiones» más o menos 
divertidas, se habían salido ya del campo de lo 
específicamente literario, para enírar en el 
borroso terreno de la ideología dominante . 
La evasión o la diversión se produce al mate· 
rializar como viables en el campo de la entre­
ga, una serie de rrustaciones inviables en el 
campo de la realidad. La evasión no es, pues, 
una huida ante realidad. puesto que la frus· 
tración es real, sino una falsa realidad. Los 
entreguistas, pero también los directores y 
productores de la televisión, del cine, de la 
radio, saben estar muy cerca de un público 
indefenso, ante el que materializan como po­
sibles sus más íntimos deseos. (No me refiero 
aquí al sadismo violento de nuestros días, des­
cubrimiento éste que no pudieron ni sospe­
char siquiera los entreguistas del XIX.) 
Una novela histórica de aventuras y porentre~ 
gas, en principio, no tiene nada que ver con un 
público lector que ignora los datos más ele~ 
mentales de la Historia, pero es novela que le 
corresponde -o que se le hace correspon~ 
der-, porque lo que importa no es el tema, 
sino la estructura estructurante o problemá· 
tica(el triunfo del humilde ante el poderoso, el 
reconocimiento de la inocencia perdida, la re~ 
cuperación de lo debido y robado, etc.). 
Los novelistas entreguistas (pero también los 
guionistas de televisión, cine y radio de nues~ 
tras días) se limitan a tematizar alrededor de 
una sola estru~tura, siempre la misma: lo!o. 
lemas pueden variar y las peripecias multipli~ 
carse. pero la obra en su totalidad, es siempre 
la misma: de planteamiento, transcurso y de~ 
senlace invariables. Estamos en el campo de la 
esterotipia. 
4.-El dualismo 
Efectivamente, como reconoce Nombela, la 
novela por entregas del XIX español, entra en 
crisis a partir de los años revolucionarios que 
empezaron en el68 y se acabaron en e175; pero 
como queda apuntado, esta decadencia fue 
más bien una selección: a partir de la Restau­
ración, la novela por entregas va a confundir· 
se, o se confundirá, poco más o menos, con lo 
que entendemos.hoy por novela rosa. 
Hasta 1868, siempre aproximadamente, el 
público lector tuvo derecho a aspirar a la revo~ 
lución bajo las órdenes de una burguesía pro~ 
gresisla y revolucionaria; pero pasadas las 
ilusiones y apurados todos los experimentos. 
este mismo público pierdeel derecho a la revo~ 
lución y gana el derecho a la integración. 
Claro es que nada es tan radical como queda 
apuntado: la ideología que.opera en el campo 
de la novela por entregas, como en el resto de 
los campos, no se materializa, ni abierta ni 
conceptualmente, sino y siempre por materia­
lizaciones en las que el lectorado se encuentra 
a sí misno, y es por esto mismo manipulado. 
Si dividimos la producción novelesca por en­
tregas en dos grandes apartados: la novela de 
aventuras, histórica, y la novela del dualismo 
sentimental (que será novela rosa con el tiem­
po) es fácil comprobar que a partir de la Res­
tauración, la novela de aventuras máso menos 
históricas tiende a desaparecer, mientras que 
la del dualismo sentimental se afirma y proli ­
fera. O deotra manera, la evasión es sustituida 
por la manipulación abierta. 
BUENA PARn DE LAS NOVELAS POR ENTREGAS DFRECEN UNA 
ClARA MANIPULACION DEL LECTOR A DOS NIVELES DISTINTOS: 
EL DEL MUNDO DEL TRAIIAJO V EL DE lA FAMILIA, INSPIRADO 
TODO ILLO POR UN CLARO DUALISMO MORAL EN EL FONDO. LO 
UNICO QUE IMPORTABA AQUt SON LOS SENTIMIENTOS. 
Una novela de Pérez Escrich o de Luis de Val, 
por escoger los dos mejores representantes de 
esta tendencia moral, está basada en el dua­
lismo moral más absoluto y desde luego más 
irreal. Los buenos y los malos se reparten el 
mundo novelesco en un esquematismo tan 
vulgar, que toda literatura está de más. En el 
texto de esta novela se tiende a la denotación 
más desnuda, las connotaciones son tan redu­
cidas, que por eso digo que la literatura está de 
más. 
A través del dualismo moral, el público lector, 
más econóJOicamente débil que nunca, por· 
que va a carecer de autodefensas criticas, va 
por fin a enterarse de que existe una lucha de 
clases entre patronos y obreros, pero, natu· 
ralmente, la vigilante ideología en el poder, 
transformará esta lucha real en una caricatu­
ra, y así habrá patrones buenos y malos, de la 
misma manera que habrá obreros malos y 
buenos; todo el «socialismo» de esta novela se 
reduce a la predicación de un paternalismo 
tan dulcecito que parece baboso. 
El lector es manipulado sobre todo a dos nive­
les de referencia con el mundo objetivo: al 
nivel del mundo del trabajo y al nivel del 
mundo o ámbito de la familia. El universo del 
trabajo es pura y simplemente un esquema en 
el que luchan buenos y malos individuos, pa· 
tronos y también obreros: todos los conflictos 
siempre temáticos, responden a que, tanto los 
unos como los otros, obreros y patronos, se 
alejan del mundo «tal y como es., y un pa­
trono será malo porque es altanero y atropella 
al pobre, de la mismh manera que un obrero 
sera un mal obrero. porque no trabaja y se 
emborracha. El ideal, bien se ve, consiste en 
una empresa ejemplar y desde luego inexis~ 
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ten te, en la que reina un patrón muy atento 
con las necesidades de los trabajadores, y unos 
obreros muy correctos que trabajan duro y 
hasta ahorran dinero, sin gastárselo en las ta­
bernas. 
La ideología manipuladora del ámbito fami­
liar es, si cabe, más significativa porque trata 
de las relaciones intersubjetivas de la clase 
trabajadora. En primer lugar está, cómo no, el 
amor con relación sexuaL la obrera, que es la 
lectora, debe comprender que el amor sexual 
sólo puede existil' en el matrimonio, natural­
mente puede ",faltan~, pero esta falta, y el hijo 
de la falta que nunca falta, puede y pueden ser 
redimida y redimido a lo largo de un camino 
de esfuerzo. (La madre sol tera trabajará por el 
hijo para «sacarlo adelante_, y al final, hasta 
acabará casándose. la madre, con el vil seduc­
tor de la primera parte de la novela; porque el 
vil seductor se enamorará, esta vez, de verdad , 
de las cualidades morales de la seducida, etc .) 
Ni qué decir tiene que ni el problema del tra­
bajo ni el problema sexual, y no digamos el de 
la libertad de la mujer , son planteados una 
sola vez en los centenares de novelas que tra­
tan de este asunto, El entreguista no está para 
plantear correctamente los problemas, sino 
para enmascal'arlo a fuerza de moralina. Y 
Pérez Escrich y Luis de Val predican una y 
otra vez las virtudes de la paciencia y de la 
renunciación, demostrando que su práctica 
acaba siempre por triunfar de todas las des­
gracias. 
Si la Restauración puede ser definida. a todos 
los niveles, como la época del falso dualismo, 
este dualismo falso no podía menos de mani­
festarse también al nivel de la novela por en­
tregas. 
Del dualismo moral de la novela por entregas 
decimonónica proceden la madre mártir, la 
obrera ejemplar, el hijo que se sacrifica, la 
novia que espera y cuantas esterotipias siguen 
funcionando tan lindamente en las novelas ro­
sas y en las novelas - foto de nuestros días; el 
paralelismo incluso formal, entre la entrega y 
el serial radiofónico O televbivo no hay ni por 
qué señalarlo. 
S.-La industrialización cultural 
Hork.heimer y Adorno habían señalado ya en 
1944, en su Dialéctica de la razón, los peligros 
que entraña la KulturJndustrie, o la produc­
ción industrial de bienes culturales; esta lla­
mada de atención, como siempre ocurre en el 
campo de la Filosofía, no sólo no ha servido 
para nada, sino que ha resultado profética. 
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La sociedad industrial ha ocupado ya todos los 
terrenos del hombre, y la cultura, que durante 
un cierto tiempo y hasta un cierto punto, tuvo 
un estatuto independiente con respecto al po­
der del Estado, ha sido incorporada al mismo, 
trasformándose así en ideología apologética 
de la sociedad. 
Los entreguistas han ganado la batalla al ser 
incorporado su quehacer al proceso de la pro­
ducción de bienes culturales de consumo; 
c1al'O está que la humilde y hasta cándida em­
presa decimonónica ha sido perfeccionada, o 
mejor, su mensaje ideológico ha sido cuidado­
samente conservado. 
Para el empl't!sario - editor de una novela por 
entregas del XIX, todo el problema se reducía 
a encontrar suscl'iplores, de su número de ­
pendía no solamente la extensión, mayor o 
menor de la novela publicada, sino el éxito 
e ntel'O de la ' operación. La suscripción y el 
¡'eparto de la entrega semanal eran las dos 
columnas sobre las que se asentaba la novela 
misma, ésta y su contenido ideológico no va­
riaban nunca, 
Con el perfeccionamiento de los medios de 
difusión, la sociedad industrial actual, retoma 
el contenido ya expuesto cien veces y lo trans­
forma en Kuhurlndustrie . No hay ninguna di­
ferencia esencial entre un serial televisado y 
una novela del dualismo moral decimonónico, 
a veces no cambian ni los personajes mismos, 
puesto que se han llegado a contar, a televisar, 
historias decimonónicas. Generalmente, sin 
embargo, la problemática cambia de tema, se 
actualiza, y el héroe se convierte en un agente 
de publicidad o en un agente de policía que 
lucha desinteresadamente por el bien moral, y 
s iempre abstracto, de la sociedad. 
El esquematismo generalizante de la novela 
popular del XIX, las esterotipias a las que ya 
me he referido, se han transformado en carac­
terizaciones abstractas, siempre las mismas 
(el héroe sin tacha, el que se sacrifica, el que 
acomete lo imposible, el que no cede nunca, 
etc.). 
Si la novela policiaca ha llegadoa ser la novela 
de la falsa inquietud, los seriales. las aventu­
ras radiofónicas, cinematográficas y televisi ­
vas pueden ser consideradas como la novela 
de la moral abstracta triunfante; en ambos 
casos, la KuIturindustrle se llama manipula­
ción. Pero si en el siglo XIX la lectura O la 
audición, pues no todos sabían leer, de la apo­
logética manipuladora permitía un ligero res­
quicio por el que se podía introducir la disten-
ciación siempre crítica, el perfeccionamiento 
de los media actuales ha borrado toda espe­
ranza de crítica, toda posibilidad de distan­
ciación (nadie puede interrumpir la proyec­
ción del mensaje manipulador para enjuiciar­
lo, todos han de verlo o de escucharlo hasta el 
final, y el final no suele venir nunca, puesto 
que un nuevo mensaje, de idénticas caracte­
rísticas, sucede al ya comunicado y consumi­
do). 
La producción industrial de bienes culturale~ 
ha acarreado la decadencia cultural al des ­
truir la independencia crítica, que también 
era una distanciación de los creadores y de los 
consumidores, o mejor, de los comunicantes y 
de los comunicados. El nivel cultural del 
hombre de nuestros días, retrocede incluso 
hacia los coloreados mundos del infantilismo: 
a bundan los comics para mayores, puesto que 
son los mayores los que leen aventuras fantás­
ticas, los que consumen tebeos. 
Este hecho ha desorientado a la crítica hasta 
los extremos más cómicos. Ante el consumode 
infantilismos, la crítica se dedica a encontrar 
en estos mismos infantilismos una serie de 
valores más o menos literarios (abundan los 
estudios dOCllmentadísimos sobre la muscula­
tura dinámica de Tarzán, etc); la crítica lo ha 
hecho todo menos reconocer una decadencia 
que , por lo tanto, salta a los ojos; pero no hay 
que olvidar que esta crítica desorientada es 
también apologética, funciona también como 
parte integradora de la sociedad de consumo. 
Pero si yo leo los mismos libros que mi hijo, 
sólo hay dos respuestas posibles ante tan 
inaudita situación: o mi hijo es tan inteligente 
y está tan desarrollado mentalmente como su 
progenitor, o yo tengo la misma inteligencia 
que mi hijo, y estoy tan desarrollado como él. 
Soy el primero en reconocerlo inteligentísimo 
que es mi hijo -para eso soy su padre-, pero 
sigue planteándome un problema: el que sus 
comics aparezcan una y otra vez sobre mi me­
... a. Porque por mucho que queramos aniñar­
nos, la mayor parte de esas aventuras, de esos 
PUEDE ADVERTIRSE UNA DIFERENCIA NOTABU: ENTRE LA NO· 
VIELA POR ENTREGAS Ot!l SIGLO XIX Y LA DEL XX, LLEVADA 
CAOA VEZ MAS HACIA UNOS CONFliCTOS MISTICAMENTE ERO­
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comics, de esos seriales, son terriblemente po­
bres, terriblemente incultos, no dicen nada, 
son l)iempre los mismos, etc. 
Ante la manipulación de los b\cnes cutlurales 
que es igual a su producción industrial, hay 
que reconocer y denunciar antes que nada, la 
pobreza de lo ofrecido; ia inadecuación entre 
lo que se ofrece y lo que S!! merece. 
La Kulturlndustrie es la homogenización de 
toda cultura, su nivelación por lo bajo: se lu­
cha contra toda excepción, se fabrica y refa­
brica siempre el mismo Pl·oducto y Jo menos 
original, lo que viene arrastrándose desde el 
siglo pasado con el mismo éxito, lo que .. ha 
hecho sus pruebas», es lanzado al mercado 
con todo el lujo publicitario de un detergente 
I1Ut.'\·O . 
El)13 nivelación, que evita toda diferencia, dt.' ­
bla de hacernos comprender que si los meno­
res de catorce años y los mayores de cuarenta 
consumen el mismo p,·oducto, el público más 
joven, el menos preparado, es, en definitiva. el 
que determina toda la producción, porque sa­
bido es que el que puede lo más, puede Jo 
menos. La producción industrial de bienes 
cul turales sólo produce para los menos desa­
rrollados mentalmente, y la tan cacareada so­
ciedad del consumo organiza así, su propio 
subdesarrollo mental y cultural al nivelar 
adolescentemente la cultura, en espera, su­
pongo, de una nivelación aún más infantil. 
(Todo depende, como es económicamente na­
tural. de si los niños de cuatro años, por ejem­
plo, pueden o no ser incorporados masiva­
mente a la industria del consumo de los bienes 
culturales.) 
Antes del advenimiento de la Kulturindustrie 
Existían diferentes mundos culturales, comu­
nicados entre sí, pero hasta cierto punto inde­
pendientes: la adolescencia tenia su propia 
cultura y hasta lacreaba; el mundo infantil, su 
mundo, etc., el conjunto de todos estos mun­
dos, de todas estas culturas intercomunicadas 
y hasta enriqueciéndose entre ellas a través de 
mutuos contactos, constituía la cultura. Hoy, 
la sociedad industrial ha comenzado por des­
truir toda diferencia entre las esferas cultura­
les, y ha terminado por crear una cultura nive­
lada y abstracta al alcance de todos, por eso la 
sociedad industrial que esclaviza, manipula y 
destruye, se presenta como democrática. 
6.-Concluslón, que espero transitoria 
La novela por entregas, y para emplear una 
frase que fue título popular no hace muchos 
años, es lo que nunca muere .• J. l. F. 
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